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PRÓLOGO 

De ordinario las funciones que se asignan a un prólogo suelen ser enco­
mendadas a personalidades singularizadas bien por su relieve institucional 
o por su reconocida especialización en la materia de la que trata el libro. 
No es este el caso. Conozco, eso sí, el trabajo que aquí se presenta porque 
la fortuna dispuso que yo me encontrase muy cerca, no sólo de la génesis, 
sino también del largo y laborioso proceso de elaboración de este libro que, 
en su primera configuración, fue una brillante tesis doctoral. 

Presenta ahora el espacio académico ciertas dudas sobre lo que tradicio­
nalmente se venía entendiendo por tesis doctoral. Ésta había de responder 
a un plano riguroso de exigencias metodológicas que se precisaban en la 
plausibilidad de una hipótesis convincente. La metodología, en este caso, y 
su hipótesis de partida fueron entendidas por el tribunal que juzgó el trabajo 
muy positivamente. La hipótesis, aquí, partía de la necesidad historiográfi­
ca de interrogarse sobre la existencia de un notorio vacío en la historia de 
España cuando ésta dibuja su tiempo en el espacio que protagonizan los 
llamados Reyes Católicos, en el último tercio del siglo xv. Se trata, cier­
tamente, de un vacío historiográfico que los Reyes, en tanto que tales, no 
pueden ocupar por sí mismos. Porque si ellos, como titulares de la Sobera­
nía, consiguieron formular un programa de gobierno, éste, desde luego, fue 
ejecutado y en gran parte auspiciado por determinados consejeros, los que 
de hecho constituían el nervio de su administración. El vacío historiográfico 
estaba ahí, no en los Reyes mismos sino en sus consejeros; o mejor en las 
líneas políticas y culturales que algunos de ellos, por su personalidad propia, 
personificaban. 

Uno de estos consejeros, tal vez el más singular de ellos, fue Fray Her­
nando de Talavera, un fraile jerónimo, confesor un tiempo de los Reyes, 
miembro influyente de su Consejo, Obispo de Ávila y primer Arzobispo de 
Granada cuando el reino nazarí fue conquistado en 1492 por los Reyes. 

La autora ha querido identificar la obra y la figura de Fray Hernando 
con una sintetizada proposición tan rotunda como sugerente; hela aquí: 
el poder de la palabra. Porque, en efecto, Fray Hernando ejerció a lo largo 
de su fecunda vida, el sabio ejercicio de usar la palabra como medio de su 
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acción pastoral y de su ejercicio político. Eran aquellos, los tiempos en los 
que el Humanismo de base italiana incidía en las universidades españolas 
desde donde emergían intelectuales de gran relieve. Personas como Alonso 
de Cartagena, Alfonso de Madrigal, Pedro González de Mendoza, etc., per­
sonas, todas, que supieron muy pronto qué cosa era el Humanismo y con­
siguieron auparse a los primeros niveles de tal corriente cultural para ejercer 
funciones de liderazgo en España y fuera de ella. 

Esencialmente los humanistas, en su proceso de conocimiento, enten­
dieron que la verdadera disciplina había de ser el conocimiento de Dios, ta­
rea propia de la teología que, a su vez, necesitaba en su experiencia social, de 
las buenas maneras del decir. El hombre humanista ha de ser bueno y recto 
y, como conciencia de ello, debe ser también buen orador. De modo que el 
camino de perfección de un humanista que se preciare pasaba por estas tres 
principales disciplinas: artes liberales, letras y oratoria. Disciplinas y etapas 
que habían de conducir a las cercanías del campo propio de la teología. 

Fray Hernando aprendió en la Universidad de Salamanca y bajo los aus­
picios de «El Tostado» estos principios. Como definiera Cicerón el orador 
«vir bonus dicendi peritus», Talavera usó la palabra con la sabiduría del que 
sabe que las buenas razones requieren la armonía del discurso, y esto para 
enseñar y también para influir. En esto consistía, entonces, el poder de la 
palabra. Fray Hernando lo entendió y puso todo su esfuerzo en pos de un 
ideal de cristiano que entonces era todavía posible en la España de aquellos 
tiempos. 

Escribe la autora, con gran acierto a mi juicio, que el principal asun­
to que el Humanismo debía de aportar en el espacio hispánico era el de 
conseguir una práctica política y cultural de variado carácter integrador en 
una realidad, la española, marcada por una notoria diversidad. Los modelos 
humanistas italianos operaban en un espacio cristiano homogéneo, aquí por 
el contrario, el cristianismo dominante debía definir sus posiciones en rela­
ción con unas minorías religiosas muy definidas: la judía y la musulmana, y, 
particularmente, en los espacios difusos que entre estas doctrinas ocupaban 
muchos cristianos de reciente conversión. 

Fray Hernando de Talavera manifestó desde muy temprano su firme 
creencia de que era posible conseguir un espacio cristiano integrador desde 
la múltiple diversidad inicial. Su creencia se basaba en el concepto agusti­
niano que, partiendo de la conversión inicial, conducía a la maduración en 
la fe. Partidario de una obligada evolución, rechazaba las opciones, profun­
damente reactivas, que se inclinaban por definir la verdad como única e 
incluso dogmática. Así lo afirmó y así lo defendió en los múltiples avatares 
a los que su vida le condujo. Lo defendió en la gran polémica sobre la na­
turaleza cristiana del convertido desde el judaísmo, lo defendió también 
cuando éste recién convertido iba siendo definido como un cripta-judío 
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hereje y dogmatista; y lo defendió, finalmente, cuando el bucle de la razón 
de Estado determinó la conversión forzada de los musulmanes granadinos. 

Fray Hernando de Talavera defendió la España de la diferencia dentro 
de un concepto cristiano irenista e integrador. Al servicio de este ideal puso 
toda su vida al tablero; una vida que se hizo palabra y discurso. Pero el 
famoso fraile jerónimo «perdió», finalmente. «Perdió» si se entiende que el 
modelo político-religioso que se fue asentando desde 1492 en adelante se 
basaba en el principio de la existencia objetiva de la herejía, y por lo mismo, 
de una estrategia que criminalizaba políticamente la disidencia. Lo prueba 
fehacientemente el hecho de que el propio Talavera fuera victima del propio 
sistema inquisitorial que los mismos Reyes apoyaron. Es verdad que el Rey 
Fernando y el propio Cisneros intentaron entonces embridar la situación 
controlando a los elementos más duros del sistema, pero también es verdad 
que estos actuaron arbitrariamente justificando sus excesos en nombre de la 
autoridad regia. 

Pero la historia también está hecha de «perdedores» iniciales; iniciales 
porque finalmente el mensaje y la percepción talaveriana, como fluido sub­
terráneo, permaneció vigente y afloró pronto en personas y movimientos 
culturales y espirituales posteriores. 

En síntesis, es éste el contenido de la obra que el lector puede consultar 
y leer. Construir la vida y la obra de Fray Hernando ha supuesto recorrer 
caminos ignotos, muchos totalmente ignorados, otros mal percibidos. Ca­
minos que se internan en las aulas universitarias de Salamanca para conocer 
saberes, profesores y obras; caminos que conducen a las celdas monacales 
del monasterio de Prado en Valladolid, otros que se aproximan muy cerca 
de la misma conciencia de la Reina Isabel. 

Caminos múltiples de Castilla, de Aragón, de Italia. Una obra singular, 
magnifica, intensa de saberes, acertada en el método; una obra necesaria 
porque tan importante en historia es saber los fenómenos que nos apare­
cen explícitamente como aquellos otros que conforman la cara oculta de la 
luna. 

Madrid,febrero 2009 
JAIME CONTRERAS 




